
Canto a María: 

Buena Madre, estoy aquí, 
quiero rezar, te quiero hablar. 

Buena Madre, has sido tú, 
Con sencillez, creyente fiel. 

En tu regazo quiero estar, cerca de ti. 
Como un pequeño, te daré todo mi ser, 

acéptalo. 

BUENA MADRE, 
NUESTRA BUENA MADRE. (2)
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Canto de reserva: 

No existen más motivos, Señor, venimos 
hoy rendidos a Ti. 

La única razón 
de nuestra adoración 

hoy eres Tú. 
Elevamos olor fragante para Ti, 

para Ti. 

SÓLO A TI SEA LA GLORIA, SEÑOR, 
 LA ALABANZA Y LA ADORACIÓN. 

TODA RODILLA SE DOBLE 
ANTE EL ÚNICO REY Y DIOS. 

SOLO A TI SEA LA GLORIA, SEÑOR, LA 
ALABANZA Y LA ADORACIÓN. QUE 

TODA LENGUA CONFIESE QUE TÚ ERES 

Señor Jesucristo, tu que con la Natividad 
de tu hijo unigénito anunciaste la 

salvación a los pastores, para que llegara 
a todos los pueblos, haz que nosotros 
también estemos atentos a tu llamada 
para que oyéndola creamos, creyendo 

esperemos y esperando te amemos cada 
día mas, como el amigo que nos da la 

alegría que procede del amor a nuestros 
hermanos.

Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.



Había en la misma comarca unos pastores, que dormían 
al raso y vigilaban por turno durante la noche su rebaño. 
Se les presentó el Angel del Señor, y la gloria del Señor 
los envolvió en su luz; y se llenaron de temor. El ángel 
les dijo: 

 «No temáis, pues os anuncio una gran alegría, que lo 
será para todo el pueblo: os ha nacido hoy, en la ciudad 
de David, un salvador, que es el Cristo Señor; y esto os 
servirá de señal: encontraréis un niño envuelto en 

pañales y acostado en un pesebre.» 

Y de pronto se juntó con el ángel una multitud del ejército 
celestial, que alababa a Dios, diciendo: 

«Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz a los 
hombres en quienes él se complace.» 

Y sucedió que cuando los ángeles, dejándoles, se fueron 
al cielo, los pastores se decían unos a otros:  

«Vayamos, pues, hasta Belén y veamos lo que ha 
sucedido y el Señor nos ha manifestado.»

En mi debilidad, 
me haces fuerte. (2) 
Sólo en tu amor me 

haces fuerte, 

sólo en tu vida me 
haces fuerte, 

en mi debilidad, 
te haces fuerte en mí.

E C O  D E L  S A L M O : CANTA JERUSALÉN  

Majestad, adora a su 
Majestad, a Jesús sea 
honra, gloria y poder. 

Majestad, 
reino y autoridad, 
luz y esplendor, 

manda a su pueblo, 
¡a Él cantad! 
ACLAMAD Y 

PROCLAMAD EL 

NOMBRE DE CRISTO. 
MAGNIFICAD, 
GLORIFICAD A 
CRISTO, EL REY. 

MAJESTAD, 
ADORA A SU 

MAJESTAD. CRISTO 
MURIÓ, RESUCITÓ Y 

DE REYES ES REY.

Canto de entrada: 

Aleluya Aleluya 
Gloria dad al Señor, nuestro Rey 

Aleluya Aleluya 
Gloria dad al Señor, nuestro Rey 

Aleluya 
Santo Santo 

eres tú Dios poderoso 
Digno es el Señor, Cordero de Dios  

Eres Santo, Santo 
eres tú Dios, poderoso 

Digno es el Señor, Cordero de Dios 
Amén

Salmo 71 

Dios mío, confía tu 
juicio al rey, tu justicia 
al hijo de reyes, para 
que rija a tu pueblo con 
justicia, a tus humildes 
con rectitud. 

Que en sus días florezca 
la justicia y la paz hasta 
que falte la luna; 

Que domine de mar a 
mar, del Gran Río al 
confín de la tierra. 

Que los reyes de Saba y 
de Arabia le ofrezcan 
sus dones; 

Que se postren ante él 
todos los reyes, y que 
todos los pueblos le 
sirvan. 

Él librará al pobre que 
clamaba, al afligido que 
no tenía protector; 

Él se apiadará del pobre 
y del indigente, y 
salvará la vida de los 
pobres.

Lucas 2,8-15

BREVE MEDITACIÓN:
Una semilla nos invita a ir a lo que está debajo de la superficialidad 
de nuestra vida. El niño, que estos días besamos en nuestras 
parroquias, seguro que nos ha despertado vitalidad y ternura. 
En la semilla, aunque no se vea, está la promesa de la flor, que en el 
futuro, con agua y cuidados florecerá. El niño es lo mismo, es el 
anticipo de un ser maravilloso. Sin embargo su mensaje, sigue siendo 
inquietante. En el evangelio que acabamos de leer, el anuncio es a los 
pastores pero hoy parece estar mas claro a quién está dirigido: ¡A TI! 
El dónde, parece ser "en donde brota todo, tu corazón" aunque no lo 
parezca, así es como con a penas palabras, fue con los pastores. 
Quizá, a tu corazón, sea donde tienes que viajar para comprender el 
lema de nuestra vigilia: "sacerdote, hombre de la alegría". Quizá allí 
hay una semilla plantada por alguien, que quiere brotar. Quizá la 
semilla es un niño, o tiene que ver con él. Un niño débil y pequeño 
que, desde su fragilidad, llama a tu puerta pidiendo que le dejes 
entrar en tu corazón. ¿Y si fuera Dios el que llama a tu puerta? ¿Y si 
despierta en ti algo que ya está brotando y que tus miedos no lo 
dejan crecer? Que Dios se haga uno como tú es un escándalo! Pero 
precisamente por eso no tengas miedo. Si Dios ha decidido venir, es 
para liberarte de todo lo que te quita la alegría. Sin ti, la navidad no 
tiene sentido, es una fiesta mucho más humana de lo que parece. 
Por eso, no tengas miedo y déjalo entrar! Esto sigue siendo 
inquietante, pero no es difícil. Solo tienes que guardar silencio, bajar 
a tu corazón, mirar Dios a la cara, y decirle: ¡Vale! ¡Pasa! descubre 
que la raíz de la alegría está en tu corazón. Lo que no esté enraizado 
en él, nunca brotará. Si quieres cambiar el mundo, revisa tu corazón. 
A veces ponemos un árbol como ejemplo de la vida. Crece firme ,  
bebe desde dentro de la tierra a través de unas raíces que han 
costado años desarrollar. De su firmeza y su paciencia surge vida a su 
alrededor: pájaros que anidan, personas que hacen de él, su casa... 
justo esto, una vida desde en el amor liberador del niño que estos 
días vemos, es de donde florece la alegría constante que nada ni 
nadie nos puede quitar, es aquello que llamamos “dicha” y que la 
Virgen María tan bien experimentó. Arraiga tu corazón en Cristo y 
verás la vida florecer a tu paso. Y ahora pregúntate: ¿Eres tú así?     
¿dónde mete tus raíces? No te preocupes, Dios es como tu y te 
entiende y quiere que tengas  su alegría.

Tras el 
testimonio: 

Soy un pobre pastorcillo, 
que camina hacia Belén. 
Voy buscando al que ha 

nacido, Dios con 
nosotros: Emmanuel. (2) 

CAMINANDO CAMINA 
LIGERO, 

NO TE CANSES, NO, 
DE CAMINAR, QUE TE 

ESPERAN JOSÉ Y 
MARÍA CON EL NIÑO 

EN EL PORTAL. (2) 

Aunque soy pobre le 
llevo, 

un blanquísimo vellón, 
para que le haga su 
madre un pellico de 

pastor. (2)


